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			A la Verónica de hace diez años… 
por su visión y perseverancia.

		

	
		
			1. Consiguiendo un nuevo empleo

			Primero... Segundo... Tercer suspiro... Me puse de pie, enrollé el periódico y lo metí en uno de los bolsillos traseros de mi pantalón. Había sido un día difícil, caminando de un lugar a otro en busca de un empleo de medio tiempo, pero todo había sido en vano, ya era cercano al mediodía y todavía formaba parte de los desempleados del país a pesar de todos mis esfuerzos, pero no podía rendirme, al fin y al cabo, ya había llegado hasta allí, no volvería a casa sin respuestas.

			—Espero poder regresar a casa con buenas noticias— lamenté caminando hasta mi última opción, pasando las manos nerviosamente por el cabello que sobresalía de mi gorra.

			Mis dos últimos años han sido realmente difíciles, pensé. De 22 años me gradué de ingeniero civil, estudié la carrera en una de las universidades públicas más prestigiosas de la ciudad, con esfuerzo y mucho sacrificio logré grandes calificaciones y admiración de parte de mis compañeros. En aquel entonces fui una chica soñadora, de cabellos castaños y ojos verdes almendrados, me entusiasmaba aprender lo más posible, amaba mi carrera, el dibujo era mi pasión, además me interesaban mucho los idiomas, estudié ingles por mí misma desde los diez años aproximadamente, luego estudié francés y finalmente japonés. El problema comenzó al momento que me gradué de la universidad, imprimí docena de resúmenes curriculares donde especificaba todas mis capacidades, los idiomas que manejaba y mi profesión, pero no hubo respuesta, durante los primeros ocho meses de graduada no existió ninguna entrevista a la cual pudiera asistir, así que comencé a buscar empleos de medio tiempo en el que realizaba trabajos de grado, hacía traducciones, vendía diseños a estudiantes y daba clases particulares, pero ningún empleo que remunerara como se debía, ni siquiera llamado de entrevistas.

			Luego de un tiempo de sobrecarga de trabajo para producir lo mínimo de dinero me encontré con un ex compañero de la universidad que me contó que gran parte de las compañeras de la universidad que estudiaron conmigo se iban del país debido a las pocas oportunidades de empleo, también me contó que a las chicas profesionales se les hacía especialmente difícil conseguir empleo debido a una nueva ley de apoyo a la mujer. En mi mente pensé por ese instante ¿Si es una ley de apoyo a la mujer porque me perjudica? Luego investigué y resulta que la ley apoya a las mujeres trabajadoras que salían embarazadas dotándolas de unas vacaciones post y preparto, además de sus beneficios y cuidados. Al parecer, dicha ley conllevó a que los patronos de las empresas no quisieran si quiera entrevistar a mujeres especialmente entre edades de 20 a 30 años ya que es la edad en que las mujeres deciden hacer sus familias y tener sus primeros hijos. Asimismo, me enteré de que existían problemas económicos en nuestro país, y por eso algunas empresas privadas eran selectivas con sus trabajadores, sin mencionar que en general incluso para el sexo masculino las ofertas de empleo habían bajado muchísimo, sobre todo para los profesionales.

			Con preocupación traté de ignorar esto y entregar muchísimos más currículos incluso en otros estados vía Internet, pero sin respuesta alguna. A medida que pasó el tiempo me llamaron a un par de entrevistas en las cuales se interesaban más por la lista de novios que había tenido y la cantidad de hijos que esperaba tener que en mis propias capacidades, incluso llegué saber que las compañeras que habían entrado en empresas a trabajar habían sido por tener contactos internos en las mismas. Con el paso del tiempo mis estándares de empleo fueron bajando hasta el punto de aceptar cualquiera debido a la necesidad, en una de esas oportunidades llamaron solo para preguntarme que, si tenía tan buen resumen curricular porque buscaba empleo en una tienda de ropa deportiva, y por el contrario en las empresas que me llegaron a hacer entrevistas me exigían tener experiencia, pero... si nadie me daba la oportunidad de trabajar, entonces ¿Cómo podría tener experiencia? Sentía que el mundo se me salía de las manos.

			Vivía con mi madre, mi hermana quien estaba iniciando en la universidad y mi hermano menor quien comenzaba la escuela, la cual cada día elevaba más su precio. Mi madre hacía transporte escolar, mi hermana trabajaba en la misma universidad como ayudante administrativo «Ayuda que se le presta a los estudiantes por un pago muy pequeño». Entre las tres debemos mantener nuestra casa y se hace cada vez más difícil, sobre todo mientras yo estaba sin empleo.

			Así que decidí quitar aptitudes del currículo, primero los idiomas comenzando por el japonés, luego el francés y finalmente inglés, como no obtuve respuesta, por último, quité que era ingeniero civil y solo dejé que era estudiante de ingeniería, así al menos podría conseguir un trabajo de medio tiempo sin tantas preguntas.

			De esta manera conseguí un empleo en una tienda de ropa, sin que mi madre se enterara porque ella pensaba que como profesional no debía hacer ese tipo de trabajo. Todo estuvo bien hasta que una de las vecinas me vio y le contó. Mi madre lloró de tristeza pensando que el hecho de que estuviera trabajando de esa manera era porque ella misma no podía sustentarme que todo fue por su culpa. La tranquilicé y la convencí de que no se preocupara, que es cierto que había trabajado así pero que había conseguido una oportunidad de diseñadora para una constructora ese mismo día. Me costó un poco de trabajo convencerla, pero finalmente lo logré, supe que estaba feliz y tranquila al mismo tiempo que yo estaba en un aprieto, pues en realidad ahora estaba desempleada y desesperada. Esto último pasó hace una semana así que tuve una idea de cómo poder conseguir empleo rápido y sin herir los sentimientos de mi madre mientras encontrara algo mejor.

			Conseguí con unos compañeros de la universidad ropa de hombre y unas gorras, usándolas para esconder mi cabello que llegaba más debajo de los hombros. Creé un currículo donde en lugar de escribir mi nombre «Diana» lo cambié por «Diego» estudiante de ingeniería civil sin muchos dones ni gracia.

			Saqué del bolsillo de mi camisa unos lentes de lectura bastante grandes para mi rostro que fácilmente podrían parecer anticuados para un anciano de ochenta años. Esa era la parte final de mi disfraz. Con esos lentes difícilmente me reconocerían. Caminé por el centro comercial mientras me dirigía al nuevo lugar de destino, luego de llegar hasta el piso de la venta de comida, me encaminé a una pizzería, la única del lugar, amplia y llamativa.

			Volví a sacar el periódico del bolsillo trasero de mi pantalón y observé el anuncio que aún no estaba marcado con una equis.

			Se busca personal masculino para trabajar en pizzería reconocida en atención al público, edad entre 20 y 25 años proactivo, vivaz y de buena presencia.

			Continué la lectura con algo de nerviosismo y suspiré nuevamente —Todo estará bien, actúa como un chico... Actúa como un chico, no es tan complicado...— caminé dentro de la pizzería hacia la caja registradora para hablar con un muchacho que estaba atendiendo unas personas, por lo que pude notar tenía rasgos asiáticos pronunciados pero su español era excelente.

			—Buenos días... En realidad, buenas tardes— me corregí empujando los lentes nuevamente hacia mi nariz ya que habían resbalado al tiempo que observaba el reloj de pulsera que me había heredado mi padre, lo único que tenia de él— Estoy aquí por el anuncio que aparece en el periódico.

			—Si, espera un momento, llamaré al jefe para que te entreviste— Dijo el muchacho entregando la factura a las personas que habían pagado y perdiéndose en el pasillo detrás del mostrador.

			—Gané el primer paso, pensó que soy un chico— Me alegré mentalmente.

			—Es él Eduardo— Dijo el chico al volver señalándome, sin embargo, no le presté mucha atención ya que observé a la persona que salía del pasillo un hombre alto, imaginé que alcanzaba los treinta, cabello oscuro, ojos verdes extremadamente claro, de piel blanca, delgado pero definido, vestía una camisa blanca y pantalón oscuro, sin embargo, lo que más me sorprendió fue su mirada intensa que por alguna razón no podía dejar de ver.

			—... Y ¿Cuál es tu nombre? —Preguntó el recién llegado extendiendo su mano —He dicho que mi nombre es Eduardo y el tuyo ¿Cuál es? —Preguntó apremiante.

			Cerré la boca y por un momento esperé hasta que mi procesador interno funcionara de manera correcta, miré al suelo, volví a posicionar los lentes en su sitio y me aclaré la garganta con un vacío en el estómago— Eh... Mi nombre es —Diana José, pensé, pero en cambio dije— Diego José, pero puede llamarme DJ, mucho gusto señor Eduardo— Finalmente estreché su mano lo más fuerte que pude.

			—Igualmente, pareces ser un muchacho honesto— Comenzó a decir el jefe, luego de salir del mostrador para sentarse en una de las mesas de la pizzería mientras yo lo seguía.

			—¡Lo soy señor! Soy muy honesto, trabajador, fuerte y... de verdad necesito este empleo —Dije luego de habernos sentado, él me miró con interés y sonrió, cosa que me hizo sentir un vacío de nuevo en el estómago, por lo que bajé la mirada— ¡Demonios! Su sonrisa es tan perfecta — pensé con molestia.

			—Me alegro de escuchar eso, porque exactamente eso es lo que necesitamos aquí— continuó manteniendo su sonrisa— Debes saber que se paga el sueldo mínimo, vales de despensa y comisiones de ventas.

			—Me parece bien señor— Asentí febrilmente.

			—Y solo tenemos disponible el turno de la tarde— continuo el jefe.

			—Eso no es problema para mi señor— Explique con emoción y alivio.

			—Perfecto, entrégame tu currículo, empiezas mañana, tienes un periodo de prueba de tres meses, si trabajas con esfuerzo te volverías personal fijo— Sonrió nuevamente tomando la carpeta que le entregaba y estrechando mi mano.

			—Claro que sí señor, muchas gracias— Sonreí— De verdad no se arrepentirá.

			—Yoshi por favor, trae el uniforme del armario— Dijo el jefe al chico asiático que me recibió.

			Ese nombre...Yoshi, pensé —Amable, agradable en japonés— Vamos a ver si el chico es realmente lo que su nombre simboliza, pensé sonriendo. Cuando estuve fuera de la pizzería con una sonrisa, salté de alegría— ¡Ya tengo trabajo!... Si lo sumo con las tareas extras que realizo puedo ganar más o menos como para mantener la casa con ayuda de mi mama y de mi hermana, solo que tengo que cuidar que mi madre no se entere de donde trabajo en realidad.

		

	
		
			2. Primer día de trabajo

			Eduardo

			—Si mamá, ya contraté a un nuevo empleado, inicia mañana— Informé a través del teléfono.

			—Hijo ¿Estás seguro de que es necesario otro trabajador? En estos momentos es difícil mantener tantos trabajadores contentos— Exclamó mi madre preocupada.

			—Lo sé, la situación no está como para gastar en extra de trabajadores, pero de verdad es necesario, los muchachos no son suficientes— Expliqué cambiando el teléfono de un oído al otro.

			—Eduardo, estoy muy preocupada, estuve hablando con Rocío, me dice que la situación está muy difícil este año, incluso más que el año pasado, se está haciendo muy difícil para empresas privadas adquirir las divisas para la producción— Explicaba con tono un poco agudo, cuando mi madre hablaba con ese tono significaba que estuvo al menos dos días al borde de la histeria y al fin después de pensarlo mucho decidió decírmelo, generalmente a ella no le interesaba hablar de negocios— Nuestra pizzería necesita materiales importados ¿Cómo haríamos si no llegásemos a tener esos ingresos?—Suspiré y me dispuse a tranquilizarla aunque la verdad fuera que desde hacía más de un mes era exactamente eso lo que me quitaba el sueño.

			—No te preocupes por esas cosas mamá, recuerda que tenemos nuestro fondo de respaldo, podemos hacer nuestra compra sin problemas, sin embargo, ya hice la solicitud de las divisas como siempre y no hubo problema— expliqué con voz calmada.

			—¿Seguro hijo? —Preguntó mi madre nuevamente.

			—Seguro— Aseguré— Y cambiando el tema, ya tengo al diseñador para la nueva franquicia, es el mismo de siempre, probablemente podremos comenzar el diseño en una semana si me confirma que está desocupada su agenda.

			—Qué bueno hijo — Dijo mi madre mucho más relajada.

			—Todo está bien, no te preocupes más, descansa hablamos luego te quiero— Dije despidiéndome.

			—Yo también te quiero hijo— y cortó la comunicación.

			Colgué la llamada y tomé preocupado los papeles que tenía en la mano, la solicitud de las divisas las había entregado hacia cuatro meses y todavía no me habían dado respuesta, sin mencionar que las divisas de respaldo las había tenido que usar hace unos dos meses cuando tuve que traer equipo de construcción para la nueva franquicia, porque había problemas para conseguir material en el país. Si no existiese respuesta del centro de distribución de divisas del país en unos dos meses tendría que hacer el pedido solo con el resguardo lo que equivalía a comprar solo el cuarenta por ciento de lo acostumbrado, lo que a su vez solo permitiría la producción de tres meses y no de los seis meses que usualmente equivalía.

			¿Qué puedo hacer? Negué con la cabeza y traté de limpiar mi mente pensando en otra cosa, dejé los papeles a un lado y tomé el resumen curricular del nuevo empleado que estaba sobre el escritorio— Diego José— leí en la parte superior— Edad... ¿22 años? ¡Increíble!, este chico parece ser mucho más joven, ni siquiera tiene vestigios de haberse rasurado— seguí bajando la vista en sus datos personales— Estudiante de ingeniería civil...

			Se abrió la puerta de sopetón y entro una mujer alta y delgada con ropa de marca, accesorios costosos y maquillaje perfecto, sonreí sin mucha gracia al ver quien se acercaba.

			—Margaret, no sabía que vendrías hoy— Dije algo confundido mientras se sentaba en mis piernas con sus brazos alrededor de mi cuello.

			—No pude esperar otro día sin verte— Se quejó entre pucheros— Aunque reconozco que venir a esta pizzería me pone los pelos de punta, todo huele a comida, salsa, harina, hay tanto carbohidrato en el ambiente que siento que solo con respirar engordo.

			—Entonces no deberías venir— Respondí poniendo los ojos en blanco y me levanté para dejarla a ella sentada en la silla, cada vez que hablaba así de la pizzería me sacaba de quicio, esta pizzería fue fundada por mi abuelo, pasó luego a manos de mi padre y ahora a las mías. El aroma de la pizzería es como el aroma de mi niñez y escucharla decir esas cosas sumando los problemas que tenía en este momento me terminarían volviendo loco.

			—Soy tu novia, te buscaré hasta en los rincones más oscuros— Dijo observando alrededor con desagrado.

			—Margaret de verdad estoy...— comencé a decir, pero me detuvo.

			—¡Amor! vine para contarte lo que me pasó— Con indignación—Papá me canceló tres de mis cuatro tarjetas de crédito, me dijo que no podía estar gastando como antes, y que si quería tener dinero debía trabajar por él, me ofreció un puesto administrativo en su empresa ¿Qué te parece?

			—Me parece una muy buena idea, es hora que tomes tus responsabilidades— Dije con toda confianza, el padre de Margaret tenía una empresa de construcción bastante grande, de hecho, a ellos era a quienes le había comprado los materiales de la construcción de la nueva franquicia, estuve hablando un poco con su padre y me contó que estaba siendo difícil la adquisición de varios materiales de construcción por lo que su empresa estaba teniendo algunos problemas, ya era hora de que su hija comenzara a saber sobre el valor del dinero.

			—¿Te parece muy buena idea? — Preguntó Margaret alzando la voz, lo que me sorprendió — Tu sabes que yo no puedo trabajar, ¡No es lo mío! además, ¿Con que tiempo iría al gimnasio y al salón de belleza para mantenerme bella para ti?

			—Eso a mí no me...— comencé a decir sin poder creer lo absurdo de su argumento, pero me interrumpió nuevamente— ¡Claro que no te importa! porque así me pongo horrible y me dejarás ¿verdad? —Ahora simulando un llanto extravagante y exagerado sin derramar una sola lagrima.

			Suspiré y salí de la oficina, no podía contener la desesperación mientras estaba con Margaret, todavía no comprendía que me había hecho pensar en tener una relación con ella, pero hasta la fecha ya llevábamos un año, los que a mi perspectiva se multiplicaron por diez. Por otro lado, mi madre la adora, al igual que el resto de mi familia, al final al parecer eso fue lo que ha mantenido la relación, la felicidad de mi madre. Margaret era una mujer hermosa, en un principio la atracción física jugo un papel muy importante pero ahora eso quedo atrás.

			Diana

			Di vuelta nuevamente alrededor de mi cuarto para tratar de inspeccionar si olvidaba algo, al parecer todo estaba en su lugar eran las ocho de la mañana, tenía que salir de mi casa al igual que todos los días para que mi madre creyera que iba a mi empleo ficticio de ingeniero civil.

			Me observé en el espejo una vez más, el cabello suelto me caía hasta los hombros, lo mire fijamente pensando en que si llegaban a verlo en mi nuevo trabajo me descubrirían de inmediato, negué con la cabeza para olvidar esa idea y lo tome en una coleta. Usaba una camisa blanca, jeans y zapatos de tacón alto. Daba la impresión de que iba realmente a trabajar en una obra civil. Generalmente salía de temprano, aprovechaba para buscar empleo y al no encontrarlo me sentaba en un centro comercial a dibujar para bajar la frustración, a veces tenía tesis que corregir o dibujos que hacer para alumnos de la universidad, lo que me permitía reunir toda la semana para dárselo a mi madre al final de esta. Así la mentira era totalmente creíble, afortunadamente ahora si tenía empleo y solo debía finalizar un dibujo que me encargaron en la universidad, luego iría a mi primer día de trabajo.

			Llevaba una mochila donde guardé el uniforme del trabajo con sumo cuidado, conjuntamente con una venda que colocaría alrededor de mi pecho para ocultar el bulto delatador.

			—Hija aquí tienes, el desayuno y el almuerzo, que pases un buen dia de trabajo— Dijo mi madre entregándome una bolsa.

			—Gracias mamá, por cierto... Estás más bronceada... ¿Has estado mucho tiempo bajo el sol? — Pregunte extrañada, usaba una blusa mangas cortas y alrededor de los brazos, el cuello y la cara se veía mucho más morena que en la parte superior y eso sin mencionar que mi madre era bastante blanca.

			—Si hija, es solo que tuve que hacer cola para comprar leche, esta vez estaba bastante larga.

			Sentí una presión detrás de la cabeza que subía hasta la sien, tan fuerte que mis puños se cerraron con fuerza, la indignación y la rabia me invadieron.

			—¿Cola para comprar leche? Mamá te dije que no hicieras eso nunca más, recuerda que no puedes estar mucho tiempo de pie— Hablaba lento controlando mi tono de voz para no gritar.

			—Diana... Sabes lo difícil que esta encontrar leche en estos momentos, tu hermano la necesita, tuve que hacerlo pero no te preocupes, me llevé una de nuestras sillas plegables solo que no lleve sombrilla, pero no te preocupes, compraré una, además, aproveché y compré mantequilla y harina, hace mucho tiempo que no teníamos en casa.

			Ya no podía mas ¿Llevó una silla plegable? — Pensé sin poder creerlo— ¡Mamá por favor te suplico que no lo hagas más...! — Traté de crear una idea — En el trabajo tengo un compañero que consigue todos esos artículos, déjame contactar con él y lo traeré todas las semanas.

			—¿En serio?— Preguntó mi madre entusiasmada.

			—Si, ahora prométeme que no harás eso nunca más— Pedí.

			—Lo prometo hija no te preocupes.

			Asentí y salí de la casa caminando hasta la avenida donde pasaban los buses al centro de la ciudad. Todavía estaba que reventaba de furia ¿Cómo es posible que una persona esté haciendo cola para comprar artículos de primera necesidad?

			—¡Increíble! — Brame con ira.

			Aunque eso era lo acostumbrado los últimos meses. Poco a poco iban escaseando alimentos como la leche, la mantequilla, la harina de pan y trigo; eso si se habla de comida, porque en lo que respecta a artículos de uso personal no se encontraba papel higiénico, toallas sanitarias, jabón de baño, desodorantes entre muchos otros... de hecho la lista se extiende mucho más.

			Debido a la escasez, cuando en algún lugar se consiguen algunos de estos artículos las personas se desesperan, compran al mayor por varios motivos; acaparar en casa por miedo de no conseguir nuevamente cuando se les acabe el que tienen, o para re vender a los que necesiten a precios triplicados, es decir especulando en precios y claro, cómo olvidar el saqueo.

			Entonces los patronos tomaron medidas, no se venden más de dos artículos por persona, limitan la entrada al local y la fila es por fuera del establecimiento, donde las personas están expensas a recibir lluvia, sol y estar de pie por más de cinco horas solo por comprar leche y mantequilla.

			Dicen que los humanos en los principios de la historia fuimos carroñeros y por eso sobrevivió nuestra especie, pero en estos momentos me doy cuenta que precisamente esa característica es la que nos hundirá cada vez más, las personas han venido acostumbrándose a las sobras para sobrevivir, he visto con tristeza como las personas se han acostumbrado poco a poco a hacer las colas, se adaptan, si hace sol llevan sombrillas, si se cansan de estar de pie llevan sillas plegables, incluso si les da hambre y sed llevan comida y agua. Es algo fuera de este mundo, no se les ha ocurrido pensar ¿Está bien esto que está pasando? No, solo siguen la corriente.

			En un principio debo aceptar que yo fui así por mucho tiempo, me dejé llevar por la corriente, mi centro siempre fue ir de la universidad a la casa y viceversa, todo se centraba en mis clases, mi familia y nuestro bienestar. Pero luego de graduarme no pude seguir con apatía a la situación que vivía el país. El problema económico que sufría era enorme y me afectaba directamente. Dicho problema se inició hace mucho tiempo. Hace aproximadamente catorce años se vivía en un gobierno en el cual el único escalón social que prosperaba y vivía bien era el alto, se vivía en un capitalismo desenfrenado, el mandatario mayor era un estafador y solo lo que hacía era robar dinero al país mientras el estatus social más bajo cada vez se hacía más pobre. Entonces para derrocarlo apareció un representante del llamado socialismo, un militar activo que propuso futuro diferente donde los pobres tendrían las mismas posibilidades de los ricos. Ahora este representante era el presidente del país, gano muchos seguidores, cumplió muchas cosas y mintió en muchas otras, La realidad es que el país se dividió entre seguidores y opositores a su gobierno. Poco a poco el país se fue consumiendo y la economía del país decaía nuevamente, la comida escaseaba como nunca, al igual que los empleos, la delincuencia aumentaba y la calidad de vida era deplorable. El gobierno se convirtió poco a poco en la sombra de lo que había sido hace catorce años, pero aun peor. Hace unos meses se hicieron unas elecciones en las cuales se creía que el representante de la oposición ganaría. Pero no fue así. Incluso yo vote por ese nuevo candidato y el 90 % de los que conocía también lo harían, pero a pesar de esto, gano el representante del gobierno socialista nuevamente. El problema con la política socialista que desempeñaba este gobierno era que tenía el efecto Robín Hood, quitaba a los de clase alta y media para darle a los de clase baja, en lugar de darle oportunidades para que ellos surgieran con su propio esfuerzo, tanto era así que en oportunidades que subía el sueldo a los que ganaban la tasa mínima no le subían a los demás, así que llego un momento en que un supervisor llegaba a ganar aproximadamente igual a un obrero, esto traía consigo que la población se desinteresara por el estudio, debido a que el esfuerzo no traía mejor lucro, al contrario. También se creó una ley de expropiación de terrenos y de viviendas ociosas, entonces pasó repetidas veces que personas de bajos recursos aprovechaban de invadir espacios cerrados incluso cuando las personas se iban de vacaciones. La delincuencia estaba descontrolada. Entre los puntos positivos estuvieron las conocidas como misiones para el pueblo, habían misiones de medicina, de estudios, de trabajo, eso a mi parecer es una de las cosas buenas que lograron hacer. Pero este gobierno se le presentó un inconveniente importante.

			Al presidente re—elegido le detectaron una enfermedad terminal, dicha enfermedad lo consumió rápidamente y murió, no sin antes dejar como representante mandatario de su partido a su mano derecha, el vicepresidente del país, del que después de un tiempo nos enteramos que su título era ser ex conductor de autobuses (Nunca se me ha dado eso de menospreciar a la gente por su oficio, pero estoy consciente que para ciertos cargos se requiere más que preparación empírica, y ser presidente de un país es una de esas profesiones).

			Los que apoyaban el gobierno abnegados decidieron votar por él, la oposición por el mismo candidato anterior, en unas nuevas elecciones. Para las campañas previas a las elecciones se conoció este nuevo prospecto y era evidente que no estaba capacitado para dirigir un país ni a nivel intelectual ni conversacional etc...

			Muchos de sus seguidores supieron que no era una persona capacitada y cambiaron el voto y otros siguieron con sus ideales. El problema de este gobierno es que creó una máscara donde se inclina a favorecer a la clase baja, bajando el precio de las cosas de manera colosal y ofreciendo servicios que antes no tenían, sin embargo, cuando se iba a las tiendas a comprar no había que comprar, los precios eran bajos pero no había productos.

			En síntesis, el ganador fue dirigente socialista nuevamente, el cual ha logrado que en seis meses de mandato la delincuencia, la inflación del país, la escasez de alimentos, medicamentos, y productos de primera necesidad aumentara enormemente... Las empresas privadas se van del país y cierran sus puertas.

			La falta de empleo es evidente, lo terrible es que por más que pase el tiempo nada parece mejorar, sino al contrario. El país se desmorona, pero lo que vemos en los canales nacionales son puras flores y mariposas.

			Luego de bajarme del bus todavía molesta pensé que ahora debía de hallar alguna manera de conseguir los alimentos ya sea que tuviera que hacer la cola yo misma, pero mi mama no estaba en condiciones de hacerlo.

			Camine hasta un café cerca de la pizzería y me senté a hacer el plano que tenía encargado para hoy, el chico al que se lo entregaría lo vería en ese café en tres horas.

			Yoshi

			Me crujió el estómago nuevamente.

			—¡Tengo hambre! — Pensé a mitad de camino al trabajo.

			Metí la mano en mi bolsillo y vi la cantidad de dinero que tenía, estábamos a mediados de quincena y no tenía suficiente dinero para comer, obviamente no es que lo haya gastado todo, es solo que si estoy ahorrando para un fin no puedo gastarlo en tonterías.

			Miré la cantidad y fui hasta un café que estaba a mitad de camino al trabajo— Con un café estaré bien— El estómago me crujió otra vez, pero prefería eso que volver a casa de mis padres.

			—Tengo que decirle a Eduardo que me incluya almuerzos en el trabajo— Me quejé.

			Caminé hasta el mostrador pensando en solo comprar un café y quizá comerme una pizza en el rincón escondido de la cocina, cuando iba acercándome al mostrador una chica pasa a mi lado a toda velocidad, casi pierdo el equilibrio y caigo al suelo, pero me sostuve.

			Cuando me doy vuelta es una chica con camisa blanca, jeans y una cola de caballo, era muy hermosa, a pesar de que vi solo su perfil y su espalda por lo rápido que corrió pude notarlo, además en su afán noté que se le cayeron unos lápices de colores de su morral, uno amarillo y otro negro. Traté de correr tras ella para entregárselos, pero al salir del café ya no estaba.

			Mientras me volvía guardé los lápices en mi morral, fui hasta el mostrador nuevamente pensando que esa chica me parecía realmente familiar.

			—Hola Yoshi ¿Qué deseas? — Me preguntó la chica frente a la caja registradora sonriéndome, había hablado con ella varias veces antes.

			—Café con leche— Dije todavía tratando de recordar a quien se parecía esa persona, pero no lo lograba.

			—¿Con leche? — Preguntó la chica ahora sonriendo irónicamente.

			—Sin leche— Dije recordando que la leche en estos momentos era oro líquido.

			Diana

			—¡Es tarde! ¡Es tarde! — Exclamé corriendo desde el baño de chicos hasta la entrada de la pizzería al tiempo que me aseguraba que mi cabello estuviera todo escondido bajo la gorra. Me detuve antes de entrar para respirar un poco, ya que las vendas que tenía alrededor del pecho me presionaban tanto que estaba comenzando a marearme por la carrera.

			—Bienvenido a la pizzería DJ— Dijo Yoshi, el chico asiático que estaba en la caja registradora.

			—Gracias— Dije todavía recuperando el aliento.

			—Pasa y coloca tus cosas en aquel estante— Levantó la mano para señalar un lugar atrás del pasillo, pero olvidó que tenía un vaso de café al lado y al señalar con la mano lo tumbo derramando todo el líquido en el suelo.

			—¡BAKA! (ばか)— Exclamo el chico— Mi almuerzo ¡Maldición!

			—¿Tu almuerzo? — Pregunté sorprendida— ¿Ese café es tu almuerzo? — Ignorando saber que él mismo se había llamado idiota.

			—Si— Dijo asintiendo con molestia ahora no tendré que...— comenzó a decir, pero lo interrumpí.

			—Olvídalo, come esto, es algo que preparó mi mamá para mí, no sé si te guste, pero es mejor que un café— Dije entregándole mi almuerzo.

			Él me miro incrédulo y dijo— No puedo aceptarlo, sería una falta de...

			—No te preocupes— solté entregándole la comida—Seremos compañeros de trabajo así que debemos ayudarnos.

			Él asintió e hizo una pequeña reverencia— Gracias, te compensaré y luego para sí mismo dijo— ¡Itadaquimasu! «いただきます» (Gracias por la comida)— y comenzó a comer, yo me apresuré a caminar por el pasillo para luego ir al baño y soltar un poco la venda. Al mirar adelante logré vislumbrar el estante que me había señalado, lo que me hizo tomar mayor determinación, y me impidió notar que una de las puertas que estaba a la derecha del pasillo se abría y salía alguien con quien me tropecé bruscamente hasta caer al suelo.

			Caímos de bruces justamente entre el arco de la puerta de una oficina, mi morral se abrió y todas las cosas dentro se desparramaron sobre el suelo, por mi parte estaba sobre la persona con la que había tropezado, la que no reconocí hasta que abrí los ojos y vi directamente al jefe a través de mis enormes lentes quien me miraba sorprendido.

			Por un instante me quedé inmóvil viendo sus ojos verdes e iluminados, él ahora me devolvía la mirada con curiosidad y preguntó— DJ, ¿Podrías levantarte?

			En ese momento la realidad volvió a mí, por el rabillo del ojo vi la blusa y el maquillaje que usaba esa mañana regado en el suelo. Con un dejo de desesperación las recogí rápidamente y salí corriendo de la oficina con un— Disculpé jefe— Que fue casi inaudible, recorrí el pasillo hasta los casilleros y comencé a meter todo con rapidez con la vergüenza en cada poro de mi piel.

			Escuché unos pasos aproximándose detrás de mí y una voz que decía— DJ, no te preocupes a cualquiera le podría pasar, vamos a explicarte de que se trata el trabajo. Suspiré, asentí nuevamente y fui hasta el mostrador.

			—Te explicaré— Comenzó a decir el jefe mientras caminábamos al mostrador— Aquí trabajamos solo cinco personas al frente, dos mesoneros de día y dos de noche, un cajero que se turna conmigo, un día él y un día yo.

			—Mucho gusto, ya nos conocimos, yo soy el cajero— Me dijo Yoshi— Estoy a tu disposición— y me sonrió lo noté como agradecimiento aun por la comida, le sonreí de vuelta.

			—Yoshi es japonés, lleva dos años trabajando con nosotros y él te puede asegurar que somos un grupo de trabajo divertido.

			—¿Tanoshideska?, ¡Muzukashidesuyo! «楽しですか、難しですよ (¿Divertido? Más bien difícil)— Dijo el chico japonés volteando hacia un lado, no pude evitar soltar risita involuntaria al comprender lo que había dicho. Los dos me miraron con curiosidad y el jefe Eduardo me preguntó interesado.

			—¿Entiendes japonés? No decía nada de idiomas en tu resumen curricular.

			—¿japonés? — Pregunté quitándole importancia con algo de nerviosismo—¿Cómo podría hablar japonés? Es muy difícil, ojalá pudiera.

			—Pero reíste de lo que dije y.…— Comenzó a decir Yoshi y yo lo interrumpí— Si, es solo que me pareció gracioso cómo sonaba, lo siento, nunca había escuchado a nadie hablar otro idioma tan raro— Dije, debía de tener más cuidado la próxima vez.

			—Bueno, si eso te pareció gracioso acostúmbrate, siempre está hablando japonés aprovechando que no entendemos nada de lo que dice.

			Asentí sonriendo por lo bajo mientras él continuó— El chico que ves atendiendo esa mesa es Cristian— Un chico de cabeza rapada, alto y de cejas prominentes, bastante atractivo observé— Él te instruirá, estarás junto a los dos todo el día de hoy para aprender lo más posible— Finalizó.

			—¡Amor...! ¡No me has devuelto la llamada! — Exclamó una chica que entraba por la puerta externa de la pizzería.

			Era una mujer muy hermosa, parecía una modelo, al entrar deslumbró a cuantos hombres estaban a su paso, la sorpresa me la llevé cuando rodeo sus brazos alrededor del cuello del jefe Eduardo y le plantó un beso en los labios. Suspiré y volteé diciéndome a mí misma que era obvia la escena que estaba presenciando.

			—Hola Margaret, estaba a punto de llamarte— Dijo tratando de alejarse, presumí que algo abrumado y volteó hacia mí— Por favor, intenta aprender lo más posible de Cristian.

			—Si señor— Dije asintiendo, por su parte la novia del jefe me observó con interés y dijo— ¿Cuál es tu nombre?

			—Diego, pero me dicen DJ— Respondí con algo de precaución ya que sentí que con los ojos me estaba desvistiendo y descubriendo mi sexualidad.

			—DJ... tienes rostro de chica ¿Eres un chico o una chica? — Preguntó con interés.

			Sentí que el corazón se me aceleraba a mil por hora sin embargo no tuve que responder porque el jefe se adelantó— ¡Margaret por dios! ¿Cómo vas a preguntar algo así? Es obvio que es un chico, mi aviso decía que requeríamos chicos para el trabajo ¡Estas incomodando a DJ! — Y luego volviéndose a mí dijo— Discúlpala a veces no piensa lo que dice, esfuérzate, nos vemos— Se despidió y salió de la pizzería de la mano de su novia, al verlo alejarse me tranquilicé un poco, pero el corazón continuaba a mil por hora.

			Inicialmente estuve al lado de Yoshi en la caja registradora para aprender cómo manejar el sistema. Tuve que controlarme para no sonreír cuando decía frases secretas en japonés, sobre todo cuando insultaba a clientes por cambiar su orden más de tres veces después de haberse escrito en la máquina. Aprendí referente a precios, tamaños, sabores, entre otras cosas. Me mostró la cocina y me presentó a los cocineros quienes por el ajetreo vagamente me vieron, pero no pude evitar quedarme maravillada con ver como el chef principal (un hombre blanco y de barba blanquecina) hacia girar la harina sobre su dedo, era como ver un basquetbolista con el balón en la mano pero en ver de ser una pelota era la harina de la piza además me mostró un rincón entre la cocina y el depósito de alimentos, había una caja en la esquina— Y... este es mi lugar favorito en toda la pizzería— Dijo en tono solemne.

			Lo miré sin comprender y pregunté— ¿Por qué?

			—Porque aquí, amigo mío, estás seguro, no hay cámaras y puedes comer pizza gratis— Exclamó de manera solemne sonriendo más ampliamente, efecto que hacía que sus ojos se cerraran casi por completo. Reí y asentí.

			Al final de la tarde trabajé con Cristian, descubrí que era un chico realmente brillante, estaba a punto de graduarse de ingeniero electrónico, así que por el momento trabajaba medio tiempo. Atendimos personas, me explicó la manera de ofrecer el menú, sostener varias piezas a la vez y las bebidas.

			Al final de la jornada me sentí cómoda con el trabajo y volví a casa dándole a mi madre lo que había ganado por los planos, ahora simplemente debía mantener segura mi identidad masculina y aflojar un poco la venda del pecho, a media tarde tuve que ir al baño a aflojarla porque no me dejaba respirar. Lo único que me preocupaba era controlar mi mirada cuando estuviera con el jefe por alguna razón no podía separar mi mirada de él cuando estaba cerca de mí, espero que con la caída en su oficina no haya notado mi nerviosismo o alguna de mis pertenencias regadas en el piso, porque eso me podría traer problemas

		

	
		
			3. El accidente

			Eduardo

			—Hola ¿Quién habla? — Pregunte a través del teléfono.

			—Eduardo, Soy Miguel, el ingeniero civil contratado para el diseño de su nueva pizzería, le llamo para comentarle que no podré ejecutar el proyecto de la nueva pizzería después de todo, saldré del país el mes que viene, me ofrecieron una oportunidad de trabajo en el extranjero así que me toco cancelar los proyectos que tenía por acá.

			—Pero, Miguel no puede hacerme esto, es imposible que consiga a alguien que diseñe la nueva pizzería a estas alturas— Pedí desesperado sabiendo los costos del resto de los ingenieros, me sería imposible contratar a otro en tan poco tiempo.

			—Eduardo, de verdad lo siento, me gustaría ayudarte, hemos sido amigos por tanto tiempo y estimo mucho a tu familia, pero no tengo otra opción, me apena mucho esta situación, pero se sale de mis manos, hasta luego.

			—Hasta luego— Corté la llamada molesto y preocupado — Ahora ¿Qué diablos voy a hacer?

			Salí de la pizzería y caminé por el pasillo del centro comercial para tratar de pensar, ¿Y ahora qué? Caminé un poco más, me asomé por una de las esquinas del centro comercial y vi hacia abajo, me encontraba en el segundo piso así que tenía una amplia perspectiva de la intersección vehicular inferior. El aire fresco me podía ayudar a encontrar una nueva idea.

			Todavía mientras pensaba en alguna posibilidad identifiqué al nuevo trabajador quien estaba esperando en el paso peatonal para pasar a la calzada del Centro Comercial, sin embargo, todavía los autos no se detenían y el semáforo de peatones estaba en rojo. Justo en ese momento, un niño pequeño como de cuatro años se le escapa a su madre en busca de una pequeña pelota que se le escapó de las manos, estaba detrás de D.J. Por un momento juré que el niño sería atropellado porque corrió directamente a la carretera detrás del redondo objeto hacia el tráfico que no se detenía, miré horrorizado esperando lo peor, pero entonces D.J. corrió hasta el niño atravesándose a los autos, lo toma y se hace un ovillo en el asfalto protegiendo al pequeño.

			No pude creer lo que veía, mi primer pensamiento fue creer que los atropellarían a ambos, pero los autos se frenaron con rapidez produciendo un chillido con los neumáticos, se deslizaron pero no los tocaron. La madre del niño gritaba con desesperación al igual que el resto de la gente que se tapaban la cara y exclamaban asustados.

			Yo estaba helado, no pude creer la situación que estaba presenciando. D.J. se levantó con el niño en brazos, trastabillando un poco, noté su brazo derecho lastimado y ensangrentado pero a él no pareció importarle, le hablaba al niño con rostro preocupado y recorriéndolo con la mirada buscando algún rasguño, el niño asentía con ojos asustados así que él pareció relajarse y finalmente lo soltó en lo cual el niño corrió hasta su madre quien lo abrazó con desesperación y lágrimas en los ojos, los conductores se bajaban de sus autos y le hablaban a D.J. preocupados, luego la madre del niño abrazó a D.J con intensidad para lo que él asintió con los vestigios de una sonrisa, en eso vio el reloj negó con la cabeza con rostro asustado y salió corriendo perdiéndose en la entrada del centro comercial.

			Miré la hora de mi celular y vi—Es la hora de entrada— está herido y todavía piensa en el trabajo. Llegué a la pizzería un poco antes que D.J. quien se puso un suéter para esconder sus heridas, presumí.

			—Buenas tardes D.J.—Dije con cierto dejo de interés y admiración.

			—Buenas tardes, señor Eduardo— Dijo sonriente, como si no hubiera pasado nada— Me cambio y salgo.

			Asentí sorprendido, ese muchacho acababa de salvar a un niño, esta lastimado y sin embargo no dice nada, llega al trabajo tan tranquilo. Dentro de mí se produjo una enorme admiración ante él, un gran respeto. Ese chico a partir de este momento se ganó mi respeto.

			Diana

			Ya había pasado la mitad de la tarde cuando la pizzería comenzó a vaciarse poco a poco, estaba algo incomoda por las últimas personas que había atendido. La familia había requerido servilletas, mayonesa y papel sanitario para el momento que iban al baño, le respondí que no había nada de eso, pero ellos muy ofendidos se levantaron y se fueron sin escuchar razones mías o del jefe Eduardo. Yoshi fue al supermercado a ver si encontraba algo de lo requerido, pero lo encontré poco probable ya que eran precisamente esos los elementos mayormente escasos en la actualidad.

			—Lo siento mucho señor— Me disculpé con el jefe Eduardo— Perdimos clientes, quizá si lo hubiese dicho de otra manera...

			—No es tu culpa D.J.— Dijo el jefe con una sonrisa— Aquí no es un secreto para nadie que existe escasez a un nivel exorbitante, solo que algunas personas quieren ignorarlo y culpar a otros.

			Asentí más tranquila, todavía tenía el ardor en el brazo, había ayudado a un niño para que no lo atropellaran justo antes de entrar al trabajo y salí herida, pero no tenía importancia, al menos el niño estaba bien, eso me reconfortaba.

			Pensé en ir a la farmacia e informar al jefe del accidente, pero no quise que pensara que al segundo día de trabajo ya hacia excusas para no ir a trabajar, así que lo escondí. Debía cuidar mucho mi trabajo.

			—¿Quieres una pastilla para el dolor? — Te preguntó el jefe y abrí los ojos como platos— Pregunto porque esas personas me causaron dolor de cabeza imagino que has de estar igual, además del calor ¿Quieres una?

			Respiré con tranquilidad, asentí febrilmente y algo apenada dije—¿Puede darme dos? Mi dolor de cabeza es bastante fuerte— Él solo asintió y me entregó las dos pastillas, las tomé agradecida, porque el dolor era enorme.

			—DJ dime una cosa ¿Cómo es que tienes rostro de niña? — Preguntó sonriendo Cristian mientras se acercaba, a pesar de que era muy inteligente era muy bromista.

			Sonreí algo nerviosa— No lo sé, también me lo pregunto.

			—¿Sabes? Si no supiera que eres un chico hasta te invitara a salir— Comentó sonriendo.

			El jefe sonrió y yo traté de hacerlo, aunque en realidad cada momento me estaba poniendo más nerviosa.

			—D.J. ¿Y tu familia? ¿Vives con ellos? — Me preguntó el jefe.

			—Si, vivo con ellos— Expliqué algo más tranquila— Una hermana, un hermano y mi madre.

			—¿Eres el mayor? — Preguntó.

			—Así es— asentí.

			—Entiendo, espero conocerlos alguna vez— Dijo el jefe sonriendo.

			—Seguro que sí señor— Dije algo incomoda, eso nunca sería posible. Subí la vista y observé cómo se acercaba Yoshi volviendo del supermercado haciendo gesto de negación.

			—Dime algo nuevo— Dijo el señor Eduardo negando con la cabeza— Tendré que tratar de conseguirlo con revendedores.

			Por el resto de la tarde no hubo mucho movimiento, así que esperamos a que se hiciera la hora, el dolor del brazo atenuó un poco, pero el del cuerpo estaba igual, sin embargo, en términos generales me sentía mucho mejor. Después de un rato me senté con Yoshi.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí en el país? — le pregunté sentándome a su lado en una de las mesas de la pizzería.

			—Nací aquí, pero voy siempre a Japón, todas las vacaciones, mis abuelos están allá.

			—¿Y porque estás aquí en lugar de quedarte en Japón? la situación económica es cien por ciento mejor allá que acá.

			—Sí, pero mi familia tiene sus negocios aquí así que ¿Para que irme?

			—¿Negocios? — Pregunté.

			—Si, sus padres son dueños de la franquicia de sushi más grande de la ciudad— Dijo Cristian. Abrí los ojos sorprendida— ¿Y porque...?

			—Es lo mismo que le pregunto yo— Convino el jefe adivinando lo que yo estaba a punto de preguntar. No podía creer que Yoshi teniendo tanto dinero trabajaba en una pizzería de cajero.

			—No sabes cómo es trabajar para mis padres, prefiero crecer por mis propios medios, tengo una meta y sé que puedo lograrla por mí mismo.

			—¡Estás loco! — Dijo Cristian— Como te digo siempre, suenas como hijo de millonario mimado— reí a esto y comenté.

			—Es extraño, pero tengo que admitir que es realmente valiente de tu parte pensar así, de hecho, en un futuro te habrá hecho crecer como persona— Dije con admiración hacia Yoshi.

			Me miró con una sonrisa satisfecha— Eso es lo mismo que yo pensé D.J. eres muy observador y acertado.

			Reí y dije entre otras cosas—¿Cómo se escribe tu nombre con letras japonesas? — Pregunté de la manera menos clara posible para que no pareciera que conocía nada de su idioma, pero realmente queriendo saber el trazado del Kanji.

			[image: ]

			—¿Te refieres al kanji? Bueno esos vendrían siendo letras chinas usadas en japones— entonces Yoshi tomo un papel y dibujó lo siguiente:

			—Amable...— Murmuré asintiendo.

			—¿Qué dijiste? — Preguntó interesado Yoshi y por mi parte dije — Nada, simplemente que eres muy amable al mostrarme.

			Me vio por otro instante y asintió— bueno te iba a contar que significaba, cariñoso, amable, afectuoso etc...

			—No te creas mucho lo de afectuoso— Dijo el jefe— Eso es cuando le conviene.

			Y todos reímos nuevamente.

			Al terminar la jornada caminé de nuevo a la salida, pensaba en que debía de buscar un transporte para ir del trabajo a la casa por las noches, porque ir a esas horas en bus a casa era tan peligroso como tener unas bombas amarradas al pecho, al paso del tiempo explotas.

			—[Mata ashita D.J. Kun] «またあした D.J.» (Hasta mañana D.J)— Escuché desde detrás de mí.

			—[Mata nee Yoshi Kun] «またねえ»(Hasta luego Yoshi)— Respondí sin pensar y volteé de inmediato, Yoshi me miraba con una sonrisa de satisfacción.

			—Wakarimashita! ¡Anatawa nijongo o hanashimasu! «分かりました、あなたは日本語を話します»(¡Lo sabía! ¡Hablas japonés!)— Dijo complacido.

			Me descubrió... Asentí pasando la mano por la gorra cuidando de que no se me escapara ningún cabello y posicionando los lentes correctamente sobre mi nariz— Demoでも... (Pero...) お願いOnegai... (Por favor...)— Iba a pedir que por favor no dijera nada a los demás, pero en eso salieron Cristian, el jefe Eduardo y Fabrizzio el chef principal, uno de los cocineros, muy grande, gordo con piel rosa y su característica barba blanquecina, era como ver a un santa con ropa de chef.

			—Está bien... Nos vemos mañana— Dijo en español.

			Cristian iba con Yoshi, comencé a caminar en dirección opuesta y el jefe me siguió y me dijo—¿Quieres que te acerque a tu casa?

			—No se preocupe— Dije caminando un poco más lento, el cuerpo me comenzó a doler de nuevo, y ahora se había sumado mi inquietud por el hecho de ser descubierta por Yoshi.

			—Voy cerca de tu casa, iré a visitar a Margaret —Dijo insistiendo— ¿Tu dirección es la misma del currículo verdad?

			—Si...— Dije agradecida pero preocupada porque el jefe supiera donde vivo.

			· · ·

			—¡Aló!— Dijo el jefe a su celular de última generación. Lo vi de reojo, desde esa perspectiva se veía realmente atractivo — ¡Ah! ¡Hola Flaca!

			Estábamos sentados en el auto del jefe una camioneta muy llamativa seguramente si estuviera limpia, pero estaba un poco descuidada por fuera, por dentro sin embargo era diferente, brillaba de limpio. Una camioneta del de año anterior, así que podría decirse que estaba casi nueva.

			—¡No Margaret!, Ya voy para allá— Dijo el jefe con tono cansino.

			—¡No voy a ir hoy a la disco!¡Trabajé todo el día! — Dijo como si estuviera diciendo algo absurdo, se escuchaban gritos del otro lado del teléfono, pero no podría entender que decía.

			—Está bien— Dijo el jefe y colgó.

			—¡Te juro que uno de estos días va a matarme! — Dijo el jefe fuera de sus casillas— Quería que me fuera a la disco con ella y sus amigas.

			—Bueno, es su novia supongo que por eso se lo pide ¿No? — Supuse en voz suficientemente alta como para que el me escuchara.

			—Sí, es mi novia— Dijo en un suspiro— La conociste, la chica de ayer.

			—Si, la recuerdo— Dije escondiendo mi pesar— La modelo.

			—¡Ja! No se lo digas porque la enamoras— Dijo sarcásticamente— ¿O sabes qué? Mejor díselo, a ver si se va contigo de una vez por todas.

			Sonreí levantando las cejas y él lo hizo también— En serio, podrías gustarle— Dijo viéndome— Eres un poco pequeño, pero estas bien, la cara te ayuda bastante, nunca serias como yo, pero esa es otra historia— terminó riendo.

			Reí con él negando con la cabeza— Y tú ¿No tienes esa clase de problemas? ¿O eres felizmente soltero? — Preguntó poniendo en marcha el auto.

			—Felizmente soltero— Exclamé en eso mi estómago crujió y el jefe estallo en risas— ¿Tienes hambre pana? Vamos a comer unas hamburguesas.

			· · ·

			—¡Quiero una con todo por favor! — Dijo el jefe cuando ya estuvimos sentados en una tienda de hamburguesas de camino.

			—¡Yo quiero dos con todo! — Pedí viendo el menú.

			—¿Vas a llevarle algo a alguien? — Pregunto el jefe.

			—No— Dije sonriente— Son para mí— volviéndome hacia el chico que atendía dije— Y un refresco de medio litro.

			—¿Vas a comer dos Hamburguesas? — Preguntó incrédulo.

			—Si— Asentí como si nada— Normalmente como mucho.

			—Con ese tamaño no creo que puedas comer todo eso— Dijo escéptico.

			· · ·

			—¡Increíble! — Dijo el jefe viéndome comer.

			Sonreí, él ya había terminado con su hamburguesa y yo estaba terminando la segunda.

			—¿Cómo es que comes tanto? — Preguntó.

			—Solo como como hombre, usted por el contrario come como una niña— Dije terminándome la bebida.

			—No... Yo cómo como hombre, tu comes como un animal— Exclamó en una carcajada.

			Sonreí y más seriamente dije— No sé, solo me gusta comer— Dije, la verdad era que el comer me ponía siempre feliz.

			—Es sorprendente de verdad— Dijo — Ahora cuéntame chamo ¿Qué haces además de trabajar en la pizzería, comer como un demonio y salvar niños en las carreteras?

			—Salvar ni...— Repetí y abrí los ojos de sorpresa— ¿Cómo es que...?

			Al ver mi cara puso gesto de complicidad y dijo— Vi esta tarde como salvaste a ese niño, fue impresionante.

			—¡No hay nada de impresionante en eso! No fue gran cosa, cualquiera en mi lugar lo hubiera hecho, era un niño muy pequeño— Sonreí y dije recordando mientras tomaba un poco de refresco, ahora que lo pensaba, la pastilla que me ofreció temprano seguramente era porque sabía que debía de estar pasándola mal.

			—De eso no estoy muy seguro, conozco muchas personas que no lo hubiesen hecho, pero todavía no entiendo ¿Porque no dijiste nada y trataste de esconderlo? — Preguntó.

			—Porque no quería que pensara que eran solo excusas para llegar tarde— Expliqué— Además, solo lo hice por acto reflejo, no hay que hacer tanto revuelo por eso, no soy un superhéroe o algo así.

			—¡Vaya reflejos! ojalá muchos más lo tuvieran— Convino el jefe pensativo— Aunque nunca habría pensado que pudiera ser una excusa para llegar tarde ¿Algo más que te guste hacer?

			—Pues...— Pensé en si podría hablar con naturalidad y decidí que lo haría lo más posible— Me gusta mucho pintar y el dibujar, siempre tengo mi carpeta conmigo para cuando veo algo interesante dibujarlo inmediatamente.

			—Imagino que por eso estudias ingeniería Civil— Dijo el jefe.

			—Así es— Asentí— Aunque mi carrera es mucho más técnica, engloba muchas otras cosas pero si esa fue una de las razones. También me gusta leer mucho.

			—¿Ah sí? — Dijo sorprendido con una sonrisa— No me hubiera imaginado que te gustara leer con solo verte.

			—Sí, me gusta— Acepté— A veces leer es bueno para desconectarte del mundo, en mi caso es bastante útil.

			—¿Y eso por qué? — Preguntó interesado.

			—Me ha tocado trabajar mucho últimamente, mi madre y yo sostenemos nuestra casa, y es difícil cuando tienes dos hermanos por quien salir adelante.

			—Me imagino— Dijo el jefe mirándome con profundidad— Por eso estabas tan interesado en el trabajo.

			—Si...— Acepté, me preocupé de que estaba abriéndome demasiado con él— Actualmente a parte de trabajar en la pizzería también tengo otros trabajos, así sustento el ingreso en casa.

			—¿Otros trabajos? — Dijo sorprendido.

			—Si, además de la pizzería hago trabajos en la universidad, folios, dibujos, isométricos, pinturas, traducciones...

			—¿Traducciones? — Preguntó interesado— ¿Hablas algún otro idioma?

			¡Demonios! Sabía que estaba a punto de hablar de más— Eh ¡No! Lo siento me equivoqué, quise decir transcripciones— ¡Mentirosa! — Me dije a mi misma.

			—Ah entiendo transcribes trabajos y esas cosas— Dijo el jefe....

			—Si eso mismo— Asentí rápidamente.

			—Ya me sorprendía, si decías que hablabas otro idioma parecías ser el tipo perfecto, a lo que te gradúes trabajarías en una empresa y ganarías el doble de lo que gano yo, sin contar que tendrías a las mujeres a tus pies.

			Sonreí con ironía y me aclaré la garganta.

			—¿Pero no te cansas de trabajar tanto? — Preguntó ahora arrugando el entrecejo, como en confidencia.

			—No, para nada, es para el bien de mi familia, además mientas mayor es el esfuerzo mayor la recompensa ¿No?

			El jefe me vio por unos cuantos segundos en silencio, pero a la vez parecía no estar viéndome a mí, parecía, por el contrario, pensar en otra cosa— ¿Qué piensa? — Dije algo nerviosa de que pudiera notar lo mucho que me atraía.

			—Nada es solo... Que tu manera de pensar hace que sin querer piense en otra persona... Hace unos días hablé con Margaret y se quejaba porque sus padres le quitarían sus tarjetas de crédito y le pidieron trabajar— Pensó un poco más — Conocer a personas como tu hace que entienda menos a personas como ella.

			—Creo que no debería ser tan duro con ella— Dije pensando en lo que acababa de decir— Normalmente cuando las personas tienen todo sin producir nada, no aprenden a darle el valor a las cosas. Siempre querrán todo sin trabajar por nada, está muy mal, sin embargo, no es su culpa, las personas no nacen aprendidas, se les enseña a lo largo del camino, ella probablemente solo aprendió mal porque fue mal enseñada. No es de extrañar que ahora que sus padres están dispuestos a enseñarle ella ya no quiera aprender.

			El jefe asintió pensativo.

			—Si me permite darle mi manera de pensar— Continué— Yo veo que el dinero es como un automóvil, tiene un solo propósito, ser un medio de transporte para llegar a algo. En el caso del automóvil es el medio de transporte para llegar a un lugar, ese transporte puede ser grande y lujoso o uno pequeño y andrajoso, incluso se puede no tener ninguno y desplazarse a pie; Pero al final de cuentas es para llegar a un lugar que queremos más rápido o más lento. Por su parte el dinero es el transporte para llegar a algo que queremos, es nuestro transporte a un estatus social, una casa propia, una piscina en casa, un yate, joyas, viajes etc... Podemos llegar cómodamente si se maneja mucho dinero (como en una limosina) o difícilmente si se tiene muy poco (caminando). Este trayecto precisamente es al que todos temen tanto, por esa razón es que hoy en día se le da más valor al dinero por sí mismo que a lo que se desea obtener. Pero ¿De qué sirve el dinero si no se quiere comprar alguna cosa? Igualmente ¿De qué sirve un auto si no se quiere llegar a algún lugar? Creo que cuando se le dé al dinero el lugar que realmente tiene y se utilice en lo realmente necesario podremos valorar lo que realmente tiene valor. Como la vida, la familia, la salud y el tiempo... si se da cuenta, lo que es más valioso en este mundo no cuesta dinero.

			El jefe permaneció en silencio mirando a un lugar detrás de mí unos cuantos segundos, apenada por hablar tanto dije— Disculpé si lo incomodé, mi madre siempre dice que pienso demasiado en cosas triviales.

			—No, para nada, al contrario, lo que dices es tan cierto que me... me quede pensando en ello— Dijo viéndome — Por cierto, llámame, Eduardo, igual no soy tan viejo.

			—Está bien Eduardo— Dije con un vacío en el estómago.

			Eduardo

			Puse el televisor en silencio y me quede pensativo— No puedo dejar de pensar en mi conversación con ese chico, me hizo ver que mi perspectiva de la vida era tan básica, que incluso me sentí avergonzado, sin mencionar que casi soy diez años mayor que él. Es algo frustrante que un chiquillo te enseñe lecciones de vida. Cuando eso ocurre, es momento de evaluarse uno mismo.

			—Y la manera en que salvo a ese niño...— Dije recordando, fue realmente increíble, por lo poco que he visto del chico pude notar que es tan maduro o incluso más de lo que soy yo, aunque tenga cara de niño, incluso sin importar su tamaño definitivamente el chico es una persona bastante culta.

			Me volteé, apagué el televisor y me obligué a dormir.

		

	
		
			4. Bienvenida a la pizzería

			Diana

			Estaba muy nerviosa, temía a sobremanera volver a la pizzería, estaba aterrada de que Yoshi me delatara. Entré, y verificando unas tres veces la venda en mi pecho y el cabello en mi gorra.

			Al entrar y dejar mis cosas en el casillero todavía con miedo en el pecho escuché detrás de mí— ¡Diego! ¡Ven a mi oficina ahora!

			Estaba sudando frio ¿le habría dicho algo Yoshi? ¿Pero podría despedirme por el hecho de que se hablar otro idioma? ¿Qué hay de malo en eso?

			—¡Diego! ¡AHORA! — Bramó Eduardo y corrí a su encuentro ya con la vergüenza en el rostro por haber mentido.

			—¿Sí? — Pregunté al llegar resignada.

			—¡Diego! Ayúdame a llevar esto al almacén— pidió señalándome la paquetería sobre su escritorio— son los nuevos uniformes.

			Suspiré y asentí aliviada— Claro que si

			Llevé las cosas al almacén con Eduardo tras de mí, entonces escucho cerca de nosotros.

			—ヂエゴさんお元気ですか [diegosan, ogenkidesuka] «Diego, ¿Como estas?»— Por la impresión solté las cajas que tenía en mis manos y...

			—¡Ten cuidado! — Apremió el jefe y yo me disculpé

			—¡Lo siento! — solté sin mucha concentración en tanto levantaba la caja, y en este momento dijo Eduardo— Yoshi, ¡Deja de molestar en japonés!

			Yoshi me ayudó a levantar la caja aun sonriendo divertido y en voz baja agregó en japonés— 私は何も言わないだろうと心配しないで [Watashi wa nanimo iwanaidarou to shinpaishinaide] «No te asustes, no diré nada».

			En los últimos minutos no había sentido la satisfacción de respirar tan bien como en ese instante, Yoshi continuó en voz alta ahora para Eduardo— Relájate Eduardo, solo pregunté que tenían esas cajas

			Eduardo resopló y dijo cansado— Son nuevos uniformes, y si quieres seguir hablando japonés todo el tiempo ¡Ve a trabajar en la tienda de tus padres en su restaurante! — rezongó— D.J. Te espero al frente.

			Asentí y caminé tras él, pero Yoshi me retuvo del brazo y dijo— Ahora vamos, tengo algo que hablar con D.J.— Aun sonriente.

			Eduardo aceptó y entonces Yoshi dijo en voz baja para mí— ¿Así que japonés? — Preguntó un poco divertido.

			Abrí los ojos con temor por miedo a que me descubrieran y pedí— Por favor... Yoshi por favor...

			—Lo sé, no quieres que nadie lo sepa, lo que no entiendo es ¿Por qué? ¿Por qué temes que se enteren? Es algo bueno ¿no?

			—Si... Lo es... Me gusta mucho pero no pueden enterarse

			—¿No pueden enterarse? La única manera de que no puedan enterarse es que detrás de este secreto tienes uno mucho más grande— dijo con rostro interesado.

			El corazón me latió a mil por hora y acto seguido como un reflejo pasé por mi oreja la mano verificando que ningún cabello se escapaba, sin embargo, continué disimulando lo más posible— Eso es absurdo ¿Por qué tendría yo algún secreto?

			—No lo sé, tu dime...— Invitó Yoshi sonriendo mientras yo lo miraba a través del cristal de mis lentes sin saber que decir ¿Me habrá descubierto?, pero entonces continuó— Olvídalo, la verdad solo estoy jugando contigo— Dijo mientras sonreía— No necesito saber por qué o cómo hablas japonés, no pienso delatarte, de hecho, me agrada alguien que hable japonés y que entienda mis chistes, Probablemente no lo sepas, pero soy muy gracioso en japonés— y ensanchó su blanca sonrisa, este comentario me hizo reír.

			—Gracias— solté sin más, de ese momento en adelante nos hicimos mucho más cercanos

			· · ·

			A final de la jornada de trabajo se me acerca Cristian diciendo— ¡Hoy tenemos que salir a celebrar! — lo miré sin comprender y dije— ¿Celebrar? ¿Qué hay que celebrar?

			—¿Cómo que «Que hay que celebrar»? Tu integración a la pizzería— exclamó con gran entusiasmo, por mi parte sonreí incomoda.

			—Ehh... la verdad es que no soy muy bueno con eso de cele...— comencé a decir.

			—¿Qué tal a un bar de chicas que nos bailen y ...? —Propuso Cristian con rostro pícaro y comenzó a mover el cuerpo lentamente, yo me puse la mano en la cara resignada e impotente «Trágame tierra por favor»

			Eduardo rio y se encogió de hombros— A donde decidan ir está bien para mí.

			¿Qué? Mi única esperanza era que el jefe se negara, pero estoy perdida.

			—No me gustan esos bares, ¿Qué tal en la plaza? Compramos unas cuantas cervezas y listo— Propuso Yoshi.

			—¡Sí! Estoy de acuerdo— Acepté agradecida.

			—Muy bien— Aceptó Cristian con rostro desganado.

			Al salir y terminar de trabajar llegamos a la plaza después de comprar las cervezas, en mi vida había probado la cerveza, sabía que al hacerlo podría causarme problemas así que debía de arreglármelas para fingir que la tomara.

			La plaza estaba concurrida, servimos las cervezas en vasos y el resto se quedó en el auto de Eduardo. Aunque al principio estaba bastante asustada, luego de un tiempo en que sus sonrisas se hacían más pronunciadas y sus palabras más lentas comencé a divertirme, asegurándome que al descuidarse botaba grandes partes de mi cerveza.

			Fue increíble notar la tranquilidad que sentía al estar con esos chicos, nadie estaba pendiente de mi maquillaje, ni mi cabello, o de si subí de peso en la última semana, puntos de conversación que en una reunión de chicas no faltarían. Sin mencionar las miradas de arriba debajo de inspección de atuendo. En realidad, son bastante agotadoras.

			—... Entonces pasé por el pasillo atestado de hombres con sendas pistolas... ¡Yo solamente tenía una navaja!, corrí saltando por una ventana y caí en un camión de arena— Decía Cristian con emoción, pero aun así arrastrando las palabras.

			—¿Y entonces...? — Preguntó Yoshi con los ojos entrecerrados expectante.

			Encogiéndose de hombros dijo— Pues... el del camión sacó un calibre 45 y me mató, así que tuve que comenzar de nuevo.

			Sonreí, sonaba como algo que le hubiera pasado a el mismo. Y no en un videojuego.

			Cuando todos estaban casi eliminados por tanto alcohol, busqué mi bolso para sacar unos chocolates que tenía allí, los saqué, pero noté que el bolso estaba algo vacío... —¿Qué falta? — Pensé por un instante— ¡Oh! Mi carpeta de dibujos, probablemente la dejé en casa... pero no recordaba haberla visto allá ¿Dónde pude haberla dejado?... Diablos...

			—¿Qué buscas? — Preguntó Eduardo acercándose, escuché que Yoshi a mi espalda hablaba con Cristian sobre el videojuego, explicándole exactamente como debía de hacer para pasar el nivel.

			—Nada— Respondí aun un poco preocupada— No encuentro mi block de dibujo.

			—¡Oh Mierda!... La perdiste... Lo siento mucho... de verdad...— Dijo Eduardo con excesiva preocupación, también estaba bastante subido de tragos. Me pareció gracioso la manera en que se le enredaba la lengua al hablar y entonces dije— Esta bien... Espero encontrarlo pronto.

			—¡Espero que si! Oye... Y ¿Te gusta mucho dibujar?... Yo no dibujo más que arboles— Decía con los ojos a tres cuartos (casi cerrados).

			—Si me gusta mucho, creo que se puede decir que es lo que más me gusta hacer ¿y a ti?

			Me miró con rostro inexpresivo y luchando para mantener los ojos abiertos dijo— Te digo que no dibujo... ¡Oye! Presta atención cuando te habla tu jefe... — Con dificultad me las arreglé para no soltar una carcajada «Yo me refería a que te gusta hacer a ti»— Te digo que solo se dibujar arboles — continuó diciendo— Mira...— con el dedo se agachó y dibujó en la arena lo siguiente:
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			—...Ese es un Pino— volvió a hacer otra forma en la arena, lo siguiente:

			[image: ]

			—...Este puede ser un árbol de mango, de manzana, de naranja, lo que gustes... y claro, no puede faltar...— volvió a inclinarse a dibujar otra figura en el piso.

			[image: ]

			Al terminar de dibujarlo me vio con suficiencia y dijo— ... ¿Qué tal?

			—Eh... esos evidentemente son... ¿Qué son? — Pregunté sosteniendo la risa. Él me miró sin expresión pestañando un ojo primero y el otro después, lo que aunado a la situación me hizo comenzar a reír sin poder evitarlo.

			—¿No ves que son arbustos? o pueden ser montañas, tienes un mundo de opciones— Soltó y se carcajeó también— Tuve una maestría en arboles jugando MARIO BROS.

			Reí recordando los árboles del videojuego y tiene razón, no les perdió pista— Te felicito, unas réplicas exactas— seguí riendo, y entonces comenté— MARIO BROS fue mi vicio número uno— confesé.

			—Ya somos dos, ¿ves? Tu vicio número uno y no conseguiste lograr la técnica de los arboles— sonrió con fingida suficiencia— Aun te falta mucho chamo «Para ser un buen dibujante»

			Asentí sonriendo— Lo sé lamentablemente, no todos tenemos ese don.

			Eduardo rió y luego se puso un poco más serio y continuó— No... pero ahora hablando en serio... Y volviendo a tu verdadera pregunta— Dijo mirando hacia el frente— No hay nada que me guste más que el olor de la pizzería, el olor a levadura cuando cocinan, las salsas... esa es mi infancia hermano.

			—¡Qué bien! — Sentí algo raro en mi estómago al escucharlo hablar así— Es excelente que te gusté tanto ¿Y sabes hacer pizzas? ¿O solo sabes cobrarlas? — Bromeé

			Divertido convino— También tengo algo de práctica, aunque no lo creas, Fabrizzio me enseñó, no soy tan bueno como él pero hago el intento.

			—Hay que probarla algún día, igual que hoy para acompañar las cervezas— Solté animada y luego se me escapó— Debes ser popular con las mujeres por eso, tienes que enseñarme.

			—Oye superhéroe, ¿sabes que tu teoría es errónea? No sabes nada de mujeres hermano— Soltó negando con la cabeza.

			—Si probablemente no sé nada de mujeres — dije con ironía.

			—Es la verdad, las mujeres nunca dirían que quieren pizza, Margaret por ejemplo le tiene pavor— Rio— Cree que con solo oler el aire de la pizzería engorda— sacó la lengua y sopló haciendo un ruido como los niños de colegio— Que porquería que no he podido compartir con ella una maldita pizza.

			—Algunas mujeres son así— dije sin mucha confianza— Pero no todas, no te preocupes.

			Negó con la cabeza— Las únicas que he encontrado es a mi abuela ya mi madre, de resto no creo conocer a una mujer que coma sin miedo a engordar.

			—Te sorprenderías— Solté.

			—¡Hey! ¿Sabes? — Dijo Eduardo sonriendo con cansancio— Eres un buen tipo, con lo poco que he visto ya te admiro.

			—¿Admirar? — Solté una risa ahogada— No tengo nada que pueda causar admiración.

			—Nada de eso, me gustaría algún día ser tan noble como tu— Dijo arrastrando las palabras con solemnidad.

			—¿Noble? — Resople, el mentirle a una persona que me cree noble me hizo sentir nauseas.

			—Es hora de irnos— Solté levantándome, Eduardo no quería, pero como pude lo empujé hasta que lo senté en la camioneta en el asiento del copiloto ¡Porque él ni con magia podría manejar! Eduardo quiso levantarse, pero no lo logró debido a que la borrachera ya había tomado posesión de él.

			Asimismo, estaban Cristian y Yoshi — ¿Porque nos vamos si a penas todo está comenzando? — decía Cristian y Yoshi reía tontamente. Con mucha dificultad los subí a la camioneta al asiento trasero. Eran las doce de la noche, es decir era casi increíble que estuviéramos vivos «Solo exagerando un poco» la delincuencia era tanta que en ese momento tentábamos la suerte, sin embargo, estuve segura de que en un futuro reiría recordando este momento

			Cuando iba a subir a la camioneta Eduardo estaba acostado en los dos asientos delanteros así que salí nuevamente y desde fuera del asiento del copiloto traté de enderezarlo, pero sin poder evitarlo hizo un ademan para detenerme rodeándome la cintura con los brazos. Abrí los ojos aterrada cuando noté que me abrazó con más fuerza, con mis manos lo empujé tratando de separarme, pero tenía mucha fuerza— ¡Que linda cintura! — Dijo en voz pegajosa, y cuando logré alejarme, me paso la mano por la cara haciendo caer mis lentes y viendo mis ojos por unos segundos en el cual ninguno dijo nada.

			Entonces con desesperación trate de alejarme y el me sostuvo con más fuerza lo que hizo que mi gorra cayera y mi cabello corriera por mis hombros sin poder evitarlo, estaba tan asustada que no podía hacer ningún movimiento. Eduardo con una de sus manos me quitó el cabello de la cara y en sus ojos, aunque así cerrados se podía ver la curiosidad, entonces dijo con voz muy ronca— ¿Quién eres? — Preguntó confundido, no terminé de hablar hasta que continuó— Esos ojos...

			Bajé la vista y me alejé cuando ya me había liberado, hasta que dijo— ¿Estoy dormido? ¿Es este algún tipo de sueño demente?

			Entonces dije preocupada— Lo siento— Y le atesté con todas mis fuerzas un puñetazo en la cara dejándolo inconsciente.

			Me solté, me atesté la gorra y los lentes en el puente de la nariz y me subí al puesto del conductor con el corazón a mil por hora, estaba nerviosa, ¿Y si me despedía? ¿Me recordaba? ¿Qué diablos voy a hacer?

			—¡Estoy frita! ¡Estoy frita! — dije con terror encendiendo la camioneta lo más rápido que pude, las manos me temblaban.

			—Frito ¡Si! Un arroz frito para llevar por favor— Soltó Yoshi con mucho entusiasmo desde el asiento trasero.

			—¡Que sean dos! Y una de esas mantequillas que siempre dan en los restaurantes.

			—¡Esas las dan en los restaurantes chinos! ¡No japoneses! — Soltó Yoshi y con esto los dos se carcajearon.

			Suspiré aun asustada— ¿Como me vine a meter en esto? — Murmuré viendo de reojo a Eduardo quien estaba respirando lentamente como en un sueño.

			Llegamos a casa de Eduardo siguiendo el GPS, entramos a la urbanización y los dejé en el estacionamiento aun dentro del auto. Gracias a dios eran unos apartamentos muy cercanos y seguros así que lo único que hice fue estacionar el auto y salir. No tenía mucho dinero en el bolsillo, pero lo poco que tenía decidí utilizarlo para pagar un taxi. En la caseta de vigilancia pedí llamar uno de línea (era mucho más seguro) y en una hora aproximadamente entre la espera del auto y el trayecto llegué a casa. Mi corazón aun latía con fuerza, ya fuera por lo que me paso con Eduardo o por haber estado tan tarde sola en la calle. Al acostarme en la cama, sentí que el cansancio me invadió.

			· · ·

			Al día siguiente me levanté muy temprano y me fui a la pizzería lo antes posible traté de limpiar más de lo debido, y aprender algo en la cocina con Fabrizzio para distraer mi mente. Cuando luego Eduardo llegó a eso de las once fui hasta donde se encontraba con Cristian y Yoshi. Sus rostros estaban pálidos y olían a alcohol. No deje de notar que el mentón de Eduardo estaba inflamado ¡Estoy Frita!

			—¿Qué pasó ayer DJ? ¿A dónde te fuiste? — Preguntó Eduardo.

			—Si... Nos levantamos en el carro y no teníamos idea como llegamos allí— Soltó Yoshi confundido.

			—Yo tampoco recuerdo...— Comencé a inventar en mi cabeza— Solo sé que desperté en mi casa... probablemente me fui en taxi a media noche... no lo sé... Estaba borrado...—agregué para ponerle credibilidad a la historia.

			—¡Genial! Ahora tendremos que hacer otra fiesta de bienvenida para DJ porque no recordamos nada de la primera— Convino Cristian

			—¡No! Por favor, no más fiestas de bienvenida— Exclamé casi suplicante.

			Cristian rió— Tranquilo no creo que mi hígado soporte otra fiesta, así que llenemos los recuerdos con imaginación.

			Asentí sonriendo, los demás se dispersaron y cuando iba a hacer lo mismo agradeciendo que nadie recordaba nada, Eduardo me tomó por el hombro— DJ espera...— Me detuve en seco con el corazón en la boca.

			—¿Sí? — Dije lo más casual que fue posible, Eduardo con el ceño fruncido me dijo como sin querer.

			—Ayer... ¿No recuerdas si había una chica con nosotros? — Preguntó como temiendo preguntar.

			—¿Una chica? — Pregunté nerviosa y respondí casualmente— No... solo éramos nosotros ¿Por qué?

			—Es que recuerdo haber visto a una chica con cabello largo y unos ojos...— Suspiró un poco frustrado mientras yo bajé la mirada y me aseguré de que mis lentes estuvieran en su lugar, entonces planeé un cambiando de jugada.

			—¿No habrás visto mis ojos y te enamoraste? —Y solté una risa burlona.

			Él rio también— Probablemente lo soñé— Y se alejó dándome una palmada amistosa en la cabeza.

			—Me recuerda... — dije en mi mente con gravedad—Debo tener más cuidado y no verlo tanto al rostro para que no me descubra... Si llega a recordarme estoy perdida

			Eduardo

			Solté las facturas de una vez por todas, con el ceño fruncido, tenía un dolor de cabeza molesto y el estómago totalmente inestable... pero eso no era lo que me inquietaba... sino esos ojos que recordaba y la sensación de haber abrazado por la cintura a esa persona ¿Podrá ser un sueño todo lo que paso? Bueno, tomando en cuenta que ninguno de nosotros recuerda ni siquiera como llego a casa entonces posiblemente exista esa chica y nadie la recuerda.

			—Esos ojos almendrados...— Dije en voz baja sin poder evitarlo— ¿Podría habérmelo imaginado todo? No lo creo...

			En eso comenzó a sonar mi teléfono, vi el remitente y era Margaret nuevamente, solté aire incomodo, era la quinta llamada en menos de una hora, la verdad no podía contestar «en realidad no quería» subí la vista hacia el pasillo y vi pasando a D.J. entonces aproveché.

			—¡D.J.! Ven un momento por favor— Dije en voz alta, este que iba con una pila de menús en la mano se detuvo.

			—¿Sí? Dígame— dijo de manera educada.

			Solté una bocanada de aire— ¡Deja de tratarme de usted! — Resoplé, pero el sonido persistente del teléfono me trajo de vuelta— Por favor contéstale a la flaca y dile que salí a hacer una diligencia y que dejé el teléfono.

			Me miró extrañado y con vestigios de una sonrisa— ¿Quiere que se la quite de encima? — Otra vez con el protocolo al hablar, lo miré cansado y corrigió— ... Que te la quite de encima, perdón... ¿No es eso patético?

			Reí sarcásticamente y luego continué con el rostro sin expresión— ¿Por favor? — Y entonces sonrió más ampliamente y negando con la cabeza, entonces tomó el teléfono con rapidez y habló.

			—¿Aló? ¿Quién habla? — Preguntó D.J. con una naturalidad increíble, lo que me causó mucha gracia.

			—Soy D.J. Eduardo...— Dijo enfatizando mi nombre en señal de que finalmente me tuteaba y yo asentí complacido— ... No está, salió y dejó su celular

			—No sé a dónde se fue— continuó y sonriendo dijo— Y pues escuché sonando el teléfono y lo contesté, no pude evitarlo— Dijo encogiéndose de hombros, no podía aguantar la risa.

			—Lo sé, es una característica principal en mi... ser atrevido...— convino con cara resignada lo que me hizo soltar una risa ahogada.

			Él se alejó un poco de mi sonriendo y continuó— Si... si... muy bien, le aviso cuando vuelva... claro que sí, hasta luego.

			Al colgar sonreí complacido y le di palmadas en la espalda— Muy bien, buen trabajo.

			DJ sonrió y dijo— Gracias, pero creo que en lugar de agradecerme deberías correr porque me dijo que ya venía camino a la pizzería y que te esperaría aquí.

			—¿Qué? — Exclamé— ¡Adiós! — Bramé de inmediato y me puse en marcha saliendo por la puerta y escuchando las carcajadas de D.J.— ¡Gracias por nada!

		

	
		
			5. Tenemos lo mismo ¿O no?

			Diana

			Aun mi respiración no podía recobrar su estado normal, caminaba con rapidez desde donde me había bajado del bus mucho antes de la parada acostumbrada, caminaba a paso rápido sosteniendo con mis dos manos el bolso que llevaba en mi espalda, estaba cansada y comencé a sentir un dolor en el pecho, pero eso no me iba hacer disminuir la velocidad hasta que pisara el centro comercial. La venda que tenía alrededor del pecho me hacía más difícil mi tarea porque la respiración que tomaba siempre era a medias, sentía que de un momento a otro podía marearme por falta de aire, pero esto tampoco me hizo frenar

			Dos paradas antes de donde me había bajado del bus, se había subido una persona bastante sospechosa. Un muchacho delgado con ropa ajustada hablaba en voz muy alta, y miraba hacia los lados muy seguido pasando su mano «disimuladamente» por la cintura una que otra vez, parecía como si quisiera verificar que lo que fuera que había dejado allí, aún seguía en su lugar. En el autobús se sintió la tensión de inmediato, fue como si todos hubiéramos tomado aire a un tiempo de manera colectiva.

			Se podía notar como las personas disimuladamente se ponían alertas, unos escondían como quien no quiere la cosa sus celulares en el zapato, o los apagaban. Yo por mi parte no podía quitar la vista de lo que fuera que tuviese el chico en la cintura, tal vez no sea nada... o tal vez sea un arma...

			... No fui tan curiosa como para averiguarlo... Decidí bajarme en la siguiente parada a pesar de estar a dos kilómetros de donde generalmente me bajaba frente al centro comercial. Esto no me importó y salí caminando lo más rápido que pude. Tuve un muy mal presentimiento.

			Luego de dar unos pasos más vi el centro comercial aparecer frente a mí y respiré de alivio, aceleré aún más el paso cuando sentí una mano que se posaba en mi hombro. No di tiempo de nada, inmediatamente empuñé mi mano y la dirigí en un movimiento rápido hacia la persona detrás de mí. Por la rapidez del movimiento solo vi que la persona había esquivado con excepcional agilidad y decía— D.J. ¡SOMOS NOSOTROS! — Exclamó Cristian aterrado. ¿Qué diablos? — Soltó esquivando el golpe.

			Cristian pasó del susto a la risa, yo en cambio solo quería que se me bajara la adrenalina, no podía con tanto en tan poco tiempo— ¡Ah! Son ustedes ¡Me asustaron!

			—¡No! ¡No me digas esa vaina! No lo noté— Soltó sarcásticamente Cristian, a su lado estaba Yoshi y se carcajeaba de la risa.

			—Casi no vives para contarlo— Yoshi le decía a Christian todavía sin parar de reir.

			—¿Qué paso? ¿Porque estas tan alterado? — Preguntó Christian, yo les conté lo que me pasó mientras comenzábamos juntos a caminar hacia el centro comercial.

			—Seguro si iba con esa idea— comentó Yoshi pensativo refiriéndose a la persona en cuestión— ¡Nuestro D.J. si es inteligente! — Soltó Yoshi dándome una palmada en la espalda.

			—¡Así es! ¡Tan inteligente como nuestro jefecito, que se le escapó a la pequeña Margaret toda la tarde de ayer! — Los tres reímos a esto último.

			Después de la llamada que recibió Eduardo el día de ayer, Margaret había durado todo el turno en la pizzería esperándolo, pero él nunca llegó, sino hasta que se aseguró que se hubiera subido a su carro e ido hasta su casa.

			—Hay que aceptar que Eduardo es creativo— Soltó Cristian

			—Si que lo es— Dije sonriendo

			—Si es muy creativo, pero es el doble de tonto definitivamente ¿Quién se escondería de semejante mujer? Tiene que estar definitivamente loco.

			—En eso todos estamos de acuerdo— Soltó Yoshi

			—Si... Todos de acuerdo— Convine siguiendo la corriente. Ahora respiraba más pausadamente, pero tenía que tomar un tiempo para quitarme la venda y aflojarla un poco. Me estaba sintiendo mareada en ese momento.

			· · ·

			Ya había pasado aproximadamente media tarde, cuando llegamos a la pizzería estaba atestada de gente. Había unas personas que estaban celebrando el cumpleaños de un niño, parecían ser una familia italiana y habían pedido alrededor de 5 pizzas para todos, eran un total de diez personas, sumado al resto de personas que venían en pareja a comer como era acostumbrado.

			Esto hizo que al llegar hiciéramos cambio de turno rápido y no nos diera tiempo de nada, debíamos tomar nuestros puestos al frente de la pizzería sin pérdida de tiempo— En síntesis— A media tarde aún no había aflojado la banda de mi pecho y sentía que si aguantaba un poco más no podría contarlo.

			Cuando ya había bajado un poco el movimiento en la pizzería corrí hacia Yoshi y pedí— Cúbreme por cinco minutos, voy al baño.

			Yoshi asintió y caminé lo más rápido que pude, una vez en el baño cerré la puerta con rapidez y de inmediato comencé a aflojarme la venda sintiendo un alivio incomparable. El primer respiro real de toda la tarde.

			Disfruté de este instante de gloria quitándome la venda por completo. Cuando iba a comenzar a ponerla alrededor de mi pecho nuevamente escuché desde fuera — ¿Ocupado? — Decía la voz de Eduardo del otro lado.

			—Si, ya salgo me lavo las manos y... — Expliqué, mientras intentaba ponerme la venda con rapidez, pero me interrumpió diciendo.

			—¡Ah! D.J... —Soltó al tiempo que abría la puerta y entraba abriéndose el pantalón y llevándose las manos a su entrepierna. Me quedé en un shock momentáneo considerando la situación. Allí estaba yo en el baño con mi camisa mostrando la mitad de la parte superior de mi cuerpo sin venda en el pecho completamente a la vista, justo detrás de Eduardo quien estaba...

			Detuve mis pensamientos en ese momento y me giré soltando la venda disimuladamente y bajando mi camisa mirando hacia abajo, tomando el control de nuevo de mis movimientos. Durante todo este tiempo Eduardo estaba concentrado de frente al retrete y de espaldas a mí, se escuchaba el sonido del líquido en contacto con el agua.

			—Dije que estaba ocupado— Comenté tratando de sonar despreocupada doblando la venda disimuladamente dentro del lavamanos, sin ella me sentía desnuda. Con solo verme de frente probablemente estaría en evidencia. Tenía que actuar con cautela.

			—Lo sé, pero dijiste que te estabas lavando las manos y enano ¡No podía aguantar más! — Hizo un ademan de alivio y se giró hacia mi aun subiéndose el pantalón con toda calma, muy a mi pesar vi más de lo que debía a través del espejo. Bajé la vista y con la cara tan roja que creí no poder disimularlo, comenté controlando mi tono de voz— Esta bien

			—¡No te preocupes! Tenemos lo mismo ¿O no? — Soltó diciendo mientras se dirigía al lavamanos.

			¡NO, DEFINITIVAMENTE NO! Grité en mi mente mientras caminaba hacia la puerta, pero en lugar de eso dije— Si ya lo sé... — me encorvé escondiendo mi femineidad y dejándolo en el lavamanos dije dirigiéndome a la puerta— Nos vemos jefe.

			—Nos vemos enano— soltó

			Una vez afuera corrí hacia el lugar favorito de Yoshi donde no había cámaras detrás de las cajas para ponerme la venda de nuevo no antes de asegurarme que no había NADIE alrededor. Aun sentía mi rostro enrojecido por recordar lo que yo acababa de ver y lo que estuvo a punto de ver Eduardo. El tiempo y las miradas ocurrieron en el momento exacto para que pudiera salir bien librada, si él hubiera subido la vista antes o yo hubiera reaccionado un poco después, hubiera sido mi fin.

			Lo que si es cierto es que no tengo idea como podré verlo a la cara de ahora en adelante sin sonrojarme como una tonta.

			Al finalizar ese día todos quedamos muertos, ese día había estado de locos y si incluía el encuentro en el baño entre Eduardo y yo ni se diga. Al llegar la hora de salida fui la última en volver de los casilleros, al llegar al frente de la pizzería escuché como conversaban.

			—¡Es muy bueno! La verdad no había visto a un niño tan pequeño con tanto talento— Exclamaba Cristian bastante entusiasmado— ¡Es increíble con solo nueve años como batea! La verdad vale la pena verlo.

			—¿De qué hablan? — Preguntó Eduardo viniendo de la cocina mientras se secaba las manos con un trapo y lo dejaba en el estante de la caja registradora.

			—Mi sobrinito, les comentaba que es increíble jugando al beisbol y solo tiene nueve años, en el último partido que jugó casi saca la pelota del parque en unas tres ocasiones ¡Con nueve años! — Exclamaba con orgullo Cristian yo sonreía al escuchar sin decir nada.

			—¡Es asombroso! Eso si vale la pena verlo— Comentó Eduardo con mucho interés

			—¡Qué bueno que lo digas! — Convino Yoshi— Porque Cristian nos estaba por invitar al partido de su sobrino mañana a las cuatro de la tarde ¿Qué dicen? — Ahora preguntó Yoshi para Eduardo y para mí.

			—Yo estoy de acuerdo, nos tomamos unas cervezas y comemos algo— Comentó Eduardo a lo que yo dije en mi mente «Unas cervezas… primero muerta antes de pasar nuevamente por eso…»

			—¿Qué dices DJ? ¿Te anotas? — Preguntó Cristian expectante

			—No creo poder ir… Lo siento… Pásenla bien…—Respondí de inmediato caminando hacia la puerta.

			—¿A dónde crees que vas, hombre? — Preguntó Cristian corriendo hacia mi deteniéndome y pasándome la mano sobre el hombro, dejándome inmóvil considerando su gran tamaño.

			—¡Vamos DJ! Para que te integres más con nosotros, si tomamos en cuenta que no recordamos nada de lo que pasó en nuestra primera salida… Te debemos tu bienvenida— Comentó Eduardo

			Tu si me recuerdas… Murmuré para mí misma cansinamente recordando.

			—Ottimo! andiamo tutti insieme a guardare la partita (Buenisimo, vamos todos a ver el partido)— Exclamó entusiasmado, yo no lo entendí muy bien, pero al decir esto comentó en español— ¡Vamos Juntos a ver el partido!

			—¿Usted también va?— Pregunté esperanzada, si iba el señor Fabrizzio podría contar con que no tomen tanto como antes… o quizá será peor… ¿Quién sabe?... al menos espero poder apoyarme en él para irme temprano…

			—Podemos ir a mi casa después del juego… ¿Qué les parece? — Comentó Yoshi de buena gana.

			—Está bien…— Respondí liberándome del brazo de Cristian de modo apagado.

			· · ·

			… Y allí estaba… Ya llevábamos dos horas y media y el juego aun iba por el quinto inning ¡Demonios! No creí poder aguantar más, los ojos ya se me estaban cerrando sin poder evitarlo.

			Al principio me animé un poco porque ciertamente se veían muy lindos con sus pequeños uniformes coloridos, bates y guantes parecían adultos pequeños. Además, jugaban muy bien, claro, no es como que yo supiera mucho del deporte, pero se notaba que los niños tenían habilidad.
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